UNA DISYUNTIVA INEXISTENTE


Málaga es una ciudad de contrastes. En ella conviven la cultura y la zafiedad, las vanguardias más atrevidas y las tradiciones más conservadoras, la iniciativa y la indolencia, el oropel y la cochambre… Pero además lo hacen de forma absolutamente radical. En nuestra ciudad se acentúa ese gusto tan español por la afirmación rotunda e indiscutible. Por el maniqueísmo extremo. Si hay que ser progresistas, Málaga será “la primera en la defensa de la libertad”. Si hay que ser hospitalarios, Málaga será “muy hospitalaria”. Pero también  ha ocurrido que si hay que potenciar los barrios nos olvidamos del centro, si hay que ser moderno nos olvidamos de lo antiguo y si hay que ser divertido nos olvidamos de lo serio.

Este preámbulo viene a cuento de la polémica sobre la peatonalización del centro, que actualmente está en plena efervescencia.


En estos días hemos visto cómo se alzan voces y argumentos a favor y en contra, generando una polarización tan peligrosa como estéril. Peligrosa porque divide y enfrenta a los diversos colectivos que conviven en el centro, agrupándolos en posiciones enfrentadas e irreconciliables. Estéril porque conduce a un reducionismo al “todo o nada”, que dificulta, cuando no impide, las siempre deseables soluciones intermedias.

Además, es un debate parcial. La peatonalización no se puede considerar como una medida aislada, independiente del entorno y el contexto en el que se está moviendo la recuperación integral del centro antiguo de Málaga.


Y es en esta línea en la que debemos enmarcar la polémica: no tiene ningún sentido discutir si peatonalización sí o peatonalización no, si previamente no tenemos una idea clara de cual es el Centro que queremos.


Después de muchos años de abandono, parece que Málaga comienza a preocuparse por su Centro. Hay ya una clara conciencia de que el desarrollo económico, turístico y cultural de nuestra ciudad, pasa por tener un Centro de calidad que actúe como motor y referente y tenga un efecto multiplicador en los barrios, que serían también de este modo, beneficiarios del progreso general.

Esta apuesta por el Centro no es algo muy novedoso. Muchas ciudades españolas están trabajando en esa dirección, y algunas nos llevan 15 o 20 años de ventaja. Los resultados que han obtenido son buenos, y en algunos casos como Oviedo o Vitoria, realmente espectaculares.


El método utilizado se basa en la aplicación de un plan integral que contenga al menos los siguientes elementos:
1. Creación de un amplio espacio cultural mediante la recuperación del patrimonio histórico-monumental, los museos y lugares típicos y la programación de actividades de interés (festivales, ciclos, temporadas, etc.).
2. Incremento de la oferta hotelera y gastronómica de calidad.

3. Rehabilitación del entorno, tanto de los edificios y zonas singulares (juderías, zocos, etc.), como los equipamientos, comercio y mobiliario urbano.
4. Mejorar la seguridad y habitabilidad, evitando el despoblamiento y eliminando los elementos que fomentan la degradación: pintadas, vandalismo, mendicidad, ruido, botellones, etc.

5. Una política de transportes y aparcamientos, que facilite el acceso.

6. Recuperación de las calles del centro antiguo para el paseante, eliminando en la medida de lo posible el tráfico.
7. Campañas de promoción que ayuden a rentabilizar la inversión realizada.


Estas serían, por tanto, las medidas que se deben ir adoptando en nuestra ciudad, si pretendemos ponernos a la altura que los tiempos exigen. Y es dentro de este planteamiento general donde se debe analizar la reducción del tráfico de vehículos en las calles del Centro.

Si bien es cierto que ninguna administración se ha preocupado de elaborar y financiar para el centro de Málaga un plan como el que señalábamos, cabe destacar que las medidas parciales que se han ido tomando en los últimos años, han ido en esa dirección: se ha rehabilitado y peatonalizado alguna calle, se han recuperado algunos edificios y monumentos, se ha incrementado la oferta cultural, se están construyendo nuevos hoteles y abriendo buenos establecimientos de restauración y se han incrementado las plazas de aparcamiento. Actuaciones claramente insuficientes y descoordinadas, pero que avanzan en la dirección correcta.

Por consiguiente, la propuesta de ampliar las restricciones al tráfico a nuevas calles del Centro tiene lógica, dentro de este contexto. Por eso, la negativa frontal a tal medida, no representa más que una reacción simplista, y un tanto infantil en cuanto tiene de rechazo a los cambios. Todos recordamos el rechazo de los comerciantes a la supresión del tráfico en la calle Larios. Hoy todos se felicitan por tan acertada medida.

Pero si es contrario a la sensatez decir que no, tampoco sería responsable un sí incondicional. La supresión del tráfico tiene efectos positivos, pero también conlleva problemas y perjuicios nada desdeñables.

Se trata de huir de las posiciones apriorísticas del sí o el no, para entrar en un análisis riguroso y científico que nos permita sopesar los pros y los contras de la medida y llegar a una conclusión razonable y sensata. Porque está claro que mantener la situación actual es un paso atrás en la modernización del Centro. Pero también, una peatonalización “por las bravas” podría causar más inconvenientes que ventajas.


Sobre todo si tenemos en cuenta que no en todas las ciudades se ha realizado esta medida de igual forma. Y ni siquiera en distintas zonas de la misma ciudad. Por ejemplo, en ciudades como Oviedo y León, existe un horario restringido para carga y descarga y en el resto del día pueden circular taxis y residentes. En Madrid, en el eje Palacio Real-Museo del Prado el cierre es completo, aunque otras zonas permiten acceso de residentes y en el caso de la Gran Vía la peatonalización se realiza sólo 21 domingos al año. Únicamente tienen estas ciudades una cosa en común: el riguroso cumplimiento de las normas, especialmente en lo referido a la carga y descarga y el acceso exclusivo de residentes.


En el caso de Málaga habría que hacer un evaluación del impacto que la medida pueda tener en comerciantes, vecinos, trabajadores, etc. para tratar de minimizar los efectos negativos, buscando fórmulas imaginativas que permitan conciliar la necesaria modernización de la ciudad, con los legítimos intereses de cuantos formamos la comunidad del Centro antiguo.


 Flaco favor hacen a nuestra ciudad las actitudes inmaduras que tratan de contraponer el sí o el no al proyecto. Como tampoco lo hacen las encuestas, sin duda bien intencionadas, consistentes en preguntar si se está o no de acuerdo con el proyecto.

Lo que hace falta es un debate sereno, utilizando argumentos sólidos, con datos contrastables y con el ánimo, no de imponer nuestro criterio, sino de alcanzar un acuerdo aceptable por todas las partes.

Corresponde ahora a las autoridades municipales articular este proceso negociador. Y corresponde a los representantes de los sectores sociales abordar el diálogo sin crispación ni demagogia, siendo capaces de buscar entre todos un consenso que permita avanzar hacia la consolidación de ese Centro de calidad que todos deseamos.

